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REPORTAJE

Así, aunque los esfuerzos teóricos 
para abordar el tema desde una óptica 
proletaria son evidentes en el último 
año, consideramos necesario empezar a 
preparar el paso hacia la práctica política

El proceso de transformación de la forma 
económica de la sociedad es un tema que 
genera interés ya desde hace tiempo. Esto 
hace referencia a los cambios que está 
experimentando el ámbito laboral en un contexto 
de crisis: se están haciendo sentir los límites 
objetivos del sistema. Un ejemplo de ello es el 
cambio cualitativo que se está dando en las 
últimas décadas en la explotación sobre la que 
se asienta el sistema, sobre todo porque es cada 
vez menor la cantidad de trabajadores, y mayor 
la plusvalía que deben producir. Las necesidades 
de que se mantengan los beneficios implican 
un empobrecimiento creciente de la plantilla: 
aumento del nivel de explotación, devaluación 
salarial... El análisis de esta situación concreta es 
necesario para comprender la transformación que 
está experimentando la composición de clase, así 
como para comprender la forma que adoptan las 
manifestaciones concretas de la dominación de 
clase.

Conscientes de ello y abordando el tema que 
nos ocupa, podemos decir que la situación 
de las mujeres trabajadoras ha adoptado 
muchas formas a lo largo de la historia. Por 
supuesto, cada momento histórico exige su 
análisis concreto y el actual tiene sus propias 
características: el número de mujeres que se han 
incorporado al mercado laboral a partir de los 
años 70 ha sido superior al de los hombres. La 
mayoría de estas mujeres trabajan en servicios 
de mano de obra, en actividades sanitarias y 
en sectores relacionados con el cuidado de 
personas. Asimismo, hay que señalar que el 73% 
de los trabajos a tiempo parcial son realizados por 
mujeres, debido a la falta de cualificación y a las 
obligaciones familiares. Obviamente, la ganancia 
por hora de los empleos a tiempo parcial es 
un 30% inferior a la de los empleos a jornada 
completo. Por tanto, y dada la feminización 
de estos sectores, los salarios medios suelen 
ser diferentes entre mujeres y hombres. A 
esto hay que añadir, por supuesto, la ofensiva 
cultural que trae de la mano, que en el caso de 
estas trabajadoras adopta la forma de violencia 
machista en todas sus manifestaciones.

Esta situación puso sobre la mesa hace tiempo 
la urgencia de tratar el asunto. Frente a ello, 
cabe destacar el auge del feminismo a nivel 
mundial y su capacidad para movilizar a amplios 
sectores de mujeres. Por el contrario, se está 
demostrando una evidente imposibilidad de dar 
la vuelta a esta situación que, aunque ha hecho 
aflorar numerosas denuncias, no ha alcanzado la 
organización de las capacidades necesarias para 
obtenerlas.

Todo ello sitúa a la cuestión de la opresión de 
las mujeres trabajadoras en la primera línea de 
la estrategia socialista también en Euskal Herria. 
Así, aunque los esfuerzos teóricos para abordar 
el tema desde una óptica proletaria son evidentes 
en el último año, consideramos necesario 
empezar a preparar el paso hacia la práctica 
política. Sabemos que la terrible situación de las 
mujeres no conducirá paralelamente al desarrollo 
de su conciencia, por lo que tenemos la premisa 
necesaria para liberar la potencia de este sujeto 
y acertar en sus instrumentos de organización. 
Es decir, nos corresponde empezar a crear 
espacios de masas que tengan como objetivo la 
educación política de las mujeres trabajadoras. 
Deben ser herramientas capaces de combatir una 
transformación de las condiciones de vida, ya que 
la única forma de desarrollar su conciencia es el 
proceso de experiencia práctica según las fuerzas 
de la clase obrera organizada.

En este desarrollo organizativo será necesario 
realizar un estudio exhaustivo de la historia. Es 
decir, el análisis crítico del movimiento obrero que 
se ha desarrollado en los últimos siglos es una 
actividad crucial para extraer de las referencias 
históricas las lecciones políticas necesarias. 
En el caso concreto, las decisiones políticas y 
organizativas adoptadas por los movimientos 
obreros ante la cuestión de la mujer tienen mucho 
que decir. A ello responde el siguiente reportaje: 
despojar de polvo a las resoluciones tomadas 
sobre la cuestión de la mujer por organizaciones 
que tuvieron como objetivo el comunismo y poner 
sobre la mesa la actualidad de las mismas. /

Introducción
de ITAIA,
Red de 
Mujeres 
Socialistas
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Para empezar a hablar del 8 de 
marzo es interesante volver si-
glos atrás y entender el contexto 

económico, social y político del naci-
miento de ese día. De hecho, el proceso 
de industrialización que se dio en los 
siglos XVIII-XIX supuso un cambio en 
la posición social que ocupaba la mujer 
en el proceso productivo.

Los avances técnicos y la nueva ma-
quinaria de aquellos tiempos permitie-
ron producir más mercancías en me-
nos tiempo, abaratando los costes de 
producción de las mercancías, aumen-
tando los beneficios de los capitalistas. 
Las máquinas comenzaron a sustituir 
algunas de las actividades del hombre 
adulto, debido a los avances técnicos, 
ya que no eran tan necesarias ciertas 
características que respondían a la fi-
siología del hombre. Al mismo tiempo, 
a la burguesía se le hizo más útil la ma-
no de obra femenina y infantil, ya que 
su fuerza de trabajo era más barata. 
Por ejemplo, las hilanderías estaban 
llenas de trabajadoras. Socialmente es-
taba aceptado que a las mujeres se les 
pagara menos, por lo que el beneficio 
obtenido de ellas era mayor para los 
burgueses.

La revolución industrial supuso la 
incorporación masiva de la mujer tra-
bajadora al proceso productivo y, por 
tanto, a las fábricas. Esto tuvo varias 
consecuencias en la constitución políti-
ca del proletariado que empezaba a or-
ganizarse. Por un lado, la inmersión de 
la mujer en la producción visibilizó aún 
más las injusticias de la sociedad capi-
talista. Las mujeres trabajadoras fueron 
conscientes de que se les negaba la po-
sibilidad de participar en la vida polí-
tica y que eran un sujeto negado. Así, 
afloraron la necesidad y el ansia de te-
ner los mismos derechos que el hombre 
trabajador. Por otro lado, la negación 
de la participación política de la mujer 
trabajadora reducía las capacidades po-
líticas de todo el proletariado, con una 
presencia tan alta de mujeres trabaja-
doras en los centros de trabajo que en 
muchas fábricas no era posible llevar a 
cabo reivindicaciones sin el apoyo po-

lítico de las mujeres proletarias. A pesar 
de la evidente necesidad de participar 
en el movimiento obrero, las trabaja-
doras en muchos casos carecían de un 
instrumento de organización desarro-
llado para participar activamente en los 
partidos de trabajadores; ni una táctica 
definida, ni un marco organizativo …

Como Alexandra Kollontai dijo, en 
aquel momento el “derecho al voto sin 
género” no formaba parte integral de la 
lucha de los trabajadores, ya que, por 
un lado, hasta entonces las mujeres 
trabajadoras estaban encerradas ma-
yoritariamente en sus casas y, por otro, 
la influencia de la ideología burguesa 
en los partidos obreros seguía siendo 
evidente.

TENDENCIAS ANTAGÓNICAS
Los cambios producidos por el capi-
talismo en la situación objetiva de la 
mujer provocaron el surgimiento de 
la cuestión moderna de la mujer, aflo-
rando posiciones antagónicas entre las 
mujeres. En lo que se refiere al derecho 
al voto, la tendencia de las mujeres bur-
guesas era que, a través del derecho al 
voto, quisieran llegar a la altura de sus 
maridos y disfrutar libremente de sus 
bienes, mientras que las trabajadoras 
pretendían adquirir la capacidad polí-
tica de revertir la realidad social en su 
conjunto.

En los grupos o espacios políticos 
que reivindicaban la unión política en-
tre todas las mujeres no se abordaban 
en absoluto las necesidades e intereses 
de las mujeres proletarias, lo que supo-
nía perpetuar el carácter y la situación 
de la mujer trabajadora.

Entre estas dos tendencias, las mu-
jeres proletarias tenían que decidir en-
tre implicarse en la lucha por los de-
rechos políticos y sociales entre todas 
las mujeres o crear herramientas para 
combatir las necesidades de las traba-
jadoras dentro de la autoorganización 
de la clase trabajadora. Las mujeres 
trabajadoras tomaron la decisión de au-
toorganizarse y comenzaron a trabajar 
conjuntamente.

Socialmente estaba 
aceptado que a 

las mujeres se les 
pagara menos, por 
lo que el beneficio 
obtenido de ellas 

era mayor para los 
burgueses
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AVANCES Y LOGROS 
Año tras año, en el movimiento obrero 
creció la participación de las mujeres 
desposeídas. En Inglaterra, entre los 
años 1888 y 1889, el movimiento sin-
dical se fue radicalizando, pasando a 
estar compuesto por hombres y muje-
res proletarios. En veinte años aumen-
tó notablemente el número de mujeres 
en los sindicatos, pasando de 37.000 a 
167.000 mujeres. Además, en sectores 
que negaban la sindicalización de la 
mujer, crearon estructuras propias de 
mujeres trabajadoras. En el año 1906 
Mary Macarthur impulsó la creación de 
la Federación Nacional de Mujeres Tra-
bajadoras, que pasó de 2.000 a 20.000 
miembros en pocos años.

En Alemania, a partir de 1892, co-
menzaron a publicar la revista Igual-
dad, dirigida por Klara Zetkin. Además 
de hacer una defensa política del dere-
cho universal al voto, Igualdad pedía la 
abolición de las leyes excluyentes. El 
Partido Socialdemócrata alemán fue el 
único en Europa que insertó en su pro-
grama político el derecho al voto de las 
mujeres y organizó campañas a favor 
del mismo. Esto permitió que dentro 
del partido las mujeres adquirieran he-
rramientas organizativas para combatir 
sus espacios y necesidades materiales. 
Con el paso de los años aumentó enor-
memente el número de mujeres mili-
tantes socialistas: en 1905 había 4.000 

mujeres en el sector obrero, 29.458 en 
1908, y 82.642 en 1910.

También es de destacar la fuerza 
demostrada por las mujeres proletarias 
en EEUU, y Lucy Parsons es de recor-
dar. Parsons era una mujer negra que 
lo había dado todo por la libertad total 
de la clase trabajadora. A su juicio, “la 
opresión racial y de género son formas 
específicas de opresión derivadas de la 
explotación de clase”. Por eso reivindi-
caba la unión política entre las mujeres 
negras y blancas de la clase trabajadora. 
Pauline Newman y Rose Schneiderman 
eran también mujeres socialistas, y gra-
cias a sus luchas se empezó a revertir el 
carácter de media clase de la lucha por 
el derecho al voto y a articular la lucha 
sufragista de la clase trabajadora.

Esta tendencia ascendente hacia la 
organización de las mujeres, unido a la 
necesidad de identificación y desarro-
llo de objetivos concretos e instrumen-
tos para alcanzarlos, llevó a plantear 
la posibilidad de establecer relaciones 
a nivel mundial entre las mujeres. Y 
no dejaron escapar esa oportunidad, 
conscientes del compromiso que la si-
tuación exigía, las mujeres socialistas 
de diferentes rincones del mundo si-
guieron dando pasos en el camino de 
la organización. Ejemplo de ello son la 
organización de conferencias propias 
de mujeres, así como los contenidos 
trabajados y los retos planteados en 

El Partido Socialdemócrata alemán fue el único en Europa 
que insertó en su programa político el derecho al voto de las 
mujeres y organizó campañas a favor del mismo. Esto permitió 
que dentro del partido las mujeres adquirieran herramientas 
organizativas para combatir sus espacios y necesidades 
materiales

las conferencias mundiales de Mujeres 
Socialistas.

La Primera Conferencia Mundial de 
Mujeres Socialistas tuvo lugar en agos-
to de 1907 en Stuttgart. Tenía dos obje-
tivos: el primero, desarrollar relaciones 
permanentes y estables entre mujeres 
socialistas organizadas, y el segundo, 
la lucha por el derecho al voto de las 
mujeres.

De cara al primer objetivo, decidie-
ron crear una delegación a nivel mun-
dial. Allí tendrían que enviar un análisis 
que recogiera la situación del movi-
miento de mujeres socialistas de cada 
país. Acordaron que la sede de la dele-
gación estuviese en Alemania, en Stu-
ttgart. Además, se decidió que la revista 
de mujeres socialistas Igualdad del Par-
tido Socialdemócrata alemán fuera un 
órgano de difusión y expresión mundial 
de las mujeres socialistas. Asimismo, 
plantearon que dentro de los partidos 
socialistas hubiese órganos femeninos. 
Bajo su criterio, eso implicaría aporta-
ciones interesantes tanto en el ámbito 
organizativo como en el político. Sin 
embargo, en la conferencia se denun-
ció que, a pesar de la extrema gravedad 
de la situación política y social de las 
mujeres proletarias, los hombres pro-
letarios aún no eran plenamente cons-
cientes de ello, por lo que la presencia 
de espacios femeninos en el seno del 
partido podía permitir presionar a los 
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hombres del partido para que partici-
paran activamente en la lucha contra la 
situación de la mujer trabajadora.

Además de todo ello, cabe recordar 
la Segunda Conferencia Mundial de 
Mujeres Socialistas celebrada en Co-
penhague en 1910. Klara Zetkin pro-
puso entonces organizar el día de la 
mujer trabajadora a nivel mundial. El 
nacimiento del día de la mujer trabaja-
dora, lejos de ser una reacción ligada a 
un simple momento coyuntural, fue un 
paso táctico marcado por los partidos 
obreros. Precisamente, uno de los re-
sultados del desarrollo del movimiento 
socialista de mujeres fue la creación del 
8 de marzo.

EL CONTEXTO ACTUAL 
Una vez repasadas algunas pinceladas 
que ha dejado la historia, vamos a ob-
servar la situación actual. El contexto 
actual desde los años 2008-2009 se ha 
entendido como un contexto de crisis. 
Pero ¿qué es el contexto de crisis y cuá-
les son sus efectos sociales?

salvaje de los trabajadores. Así pues, 
buena parte de la clase trabajadora que 
hasta entonces había vivido en condi-
ciones aburgesadas conocerá en su piel 
los trastornos de las condiciones de vi-
da. Es decir, vivirá en su piel el proceso 
de proletarización: la imposibilidad de 
tener una vivienda propia, los recortes 
en la alimentación básica, la precarie-
dad emocional y social, las precarias 
condiciones laborales, la temporali-
dad en todos los ámbitos de la vida, los 
servicios sanitarios más precarios... En 
otras palabras, el proceso de proletari-
zación consiste en una reducción de la 
capacidad económica y un aumento di-
recto de la pobreza.

La sociedad actual está inmersa en 
pleno proceso de proletarización, mo-
mento en el que aparecen formas cada 
vez más perfeccionadas de explotación 
que empeoran continuamente las con-
diciones laborales de los trabajadores: 
trabajos parciales, sin contrato, contra-
tos de prácticas, estudios duales... Es-
ta situación sigue dejando a las muje-

La crisis se define en su forma eco-
nómica y en su concepción capitalista, 
en su incapacidad para la acumulación. 
A medida que crece la composición or-
gánica del capital, hay que añadir aún 
más plusvalías al capital constante, es 
decir, la inversión en capital constante 
debe ser cada vez mayor, a pesar de la 
tendencia a la bajada de las masas de 
plusvalía. Así, al aumentar la produc-
ción, se consigue rebajar el valor de las 
mercancías y la fuerza de trabajo, redu-
ciendo los salarios. Para que la acumu-
lación continúe, se reduce la parte de 
plusvalía destinada al capital variable. 
A partir de ese momento, como dice 
Paul Mattick, “el destino de la capi-
tal depende del empobrecimiento del 
proletariado”.

Los intereses de clase de la burgue-
sía sólo pueden satisfacerse a costa del 
empobrecimiento absoluto de los tra-
bajadores, ya que la única forma de ob-
tener la plusvalía a mantener para ob-
tener beneficio en momentos de crisis 
se basa en la explotación cada vez más 

El nacimiento del día de la mujer trabajadora, lejos de ser una 
reacción ligada a un simple momento coyuntural, fue un paso 
táctico marcado por los partidos obreros
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En otras palabras, el proceso de proletarización consiste en una 
reducción de la capacidad económica y un aumento directo de 
la pobreza
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res trabajadoras en una situación más 
dramática.

Las condiciones de los trabajadores 
en los trabajos más feminizados o de 
mano de obra siguen siendo miserables. 
Son significativas todas las luchas que 
se han desatado en los últimos años, 
como la de las trabajadoras de residen-
cias o las de limpieza. 6.700 personas 
se dedican a la limpieza de edificios y 
locales en el sector en Gipuzkoa, de los 
cuales más de 1.500 tienen un pacto 
de empresa. Al resto, más de 5.000, se 
les aplica el convenio de Gipuzkoa. La 
mayoría de los trabajadores que se de-
dican a la limpieza – 85% – se dedica 
a la limpieza de edificios y locales, y el 
resto, a la limpieza viaria. Predominan 
las mujeres en la limpieza de edificios 
y locales – 80% –, con gran diferencia. 
Por el contrario, casi la totalidad de las 
personas que se dedican a la limpieza 
viaria son hombres – más del 80% –. 
La división sexual del trabajo es, por 
tanto, muy notable en el sector de la 
limpieza. Esto provoca una brecha sa-
larial en detrimento de las trabajadoras 
de los sectores feminizados. En la lim-
pieza de Gipuzkoa, por ejemplo, hay un 
28% de diferencia entre el personal de 
limpieza viaria y el de limpieza de edi-
ficios y locales.

Cabe destacar también la ofensiva 
cultural que se ha abierto como con-
secuencia del proceso de proletariza-

ción, sobre todo debido a las condicio-
nes creadas para el auge de la violencia 
machista: en 2019, al menos cuatro 
mujeres fueron asesinadas en Eus-
kal Herria, según datos de la Marcha 
Mundial de las Mujeres de EH. Según 
el portal feminicidio.net, en 2019 fue-
ron 99 las mujeres asesinadas por un 
hombre en el Estado Español. Todos 
los días se pueden leer en los medios 
de comunicación noticias de mujeres 
que han sufrido acoso sexual, violacio-
nes grupales...

CAMINO POR RECORRER
Ante el deterioro de las condiciones de 
vida de las mujeres trabajadoras y las 
limitadas propuestas políticas – femi-
nismo hegemónico – que están sur-
giendo, las organizaciones que quieren 
alimentar la línea socialista han optado 
por abordar el tema desde una perspec-
tiva proletaria. El contexto económico 
y social – crisis y proletarización – ha 
provocado un notable deterioro de las 
condiciones de vida de la mujer tra-
bajadora y, sobre todo, de las mujeres 
proletarias. Trabajar la opresión de las 
mujeres desde una perspectiva proleta-
ria implica identificar la cuestión como 
una función de dominación estructural 
de la sociedad. En definitiva, nos refe-
rimos a la necesidad de situarlo como 
una cuestión en el conjunto, partiendo 
del análisis de la realidad social actual.

Los análisis históricos juegan un pa-
pel crucial en los procesos revoluciona-
rios. Es interesante y enriquecedor ad-
quirir las capacidades para realizar un 
análisis crítico de los cientos de años 
que tiene el movimiento obrero, ya que 
las enseñanzas políticas extraídas de 
él contribuirán de manera significati-
va a los procesos y estrategias de lucha 
existentes. La situación actual exige un 
análisis propio, así como nuevas tácti-
cas y estrategias. /

ASÍ DECÍA 

CLARA ZETKIN

“La revolución mundial no significa 
únicamente la destrucción del mundo 
y del capitalismo, significa también 
la construcción del mundo y la 
creación del comunismo. Inspirémonos 
en el significado real del mundo: 
preparémonos y preparamos a las 
masas, con el fin de que quizás se 
conviertan en las creadoras mundiales 
del comunismo.”

LA ORGANIZACIÓN DE LAS MUJERES 

TRABAJADORAS (1922)

Ante el deterioro de las condiciones de vida de las mujeres 
trabajadoras y las limitadas propuestas políticas – feminismo 
hegemónico – que están surgiendo, las organizaciones que 
quieren alimentar la línea socialista han optado por abordar el 
tema desde una perspectiva proletaria


